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Prólogo









			«Por favor, dejadnos vivir íntimamente mezcladas con la humanidad, como la levadura en la masa». Esa fue la petición ardiente que hizo hermanita Magdeleine al papa Pío XII en los orígenes de su fundación. Y ese fue también el testamento que dejó a las que quieran seguir el camino de la Congregación de Hermanitas de Jesús: «Testigo de Jesús, vivirás mezclada con la humanidad como la levadura en la masa».


			Este libro de sus Escritos esenciales nos pone en contacto con el sueño y el proyecto de una mujer que se adelantó al concilio y de la que podemos decir: «La vida religiosa no es igual a partir de hermanita Magdeleine».


			La imagen, que aparece una y otra vez en sus cartas, simboliza en la Escritura el poder oculto del fermento: una pizca de levadura, añadida a la harina, cala en toda la masa y afecta a todas las partículas. La abundancia de pan evoca la esplendidez de los banquetes y es imagen de la plenitud del final de los tiempos, como lo será también el derroche de vino en Caná (Jn 2,10), la cantidad de peces que casi hundieron la barca de los primeros discípulos (Lc 5,7) o los doce canastos que sobraron cuando Jesús dio de comer en el desierto a la muchedumbre que le seguía (Jn 6,13). Para Jesús, el reino de Dios tiene comienzos insignificantes pero sus efectos serán visibles para todos porque, a pesar de su pequeño principio, posee la invencible fuerza de Dios para transformar el mundo. De eso está seguro Jesús en medio del desconcertado y perdido puñadito de discípulos que le rodea; de eso estaba segura hermanita Magdeleine cuando decía: «El Señor me tomó de la mano y ciegamente le seguí».


			Todo comenzó marcado por la pequeñez y la insignificancia, pero es precisamente la humildad de los orígenes una de las líneas conductoras de la historia de salvación y la huella de un Dios que se eligió un pequeño pueblo y cuya mirada «no se fija en las apariencias, sino en el corazón» (1 Sm 16,7). Jesús consideraba a los pequeños como los más importantes (Mt 18,1-4) y por eso sus discípulos deben perderle el miedo a ser un «pequeño rebaño» (Lc 12,32).


 Ella misma reconocía: «Soy pequeña, pobre y miedosa en el fondo, pero creo que el Señor me confía grandes cosas y que tengo que tener audacia, mucha audacia en el camino del amor». Una audacia que nacía de su pasión intensa por el mundo y por la Iglesia y que la hizo reaccionar con valor y generosidad ante los acontecimientos eclesiales y políticos que hacían mella en su personalidad.


			Concibió un proyecto audaz de vida religiosa mezclada con la gente, algo que quizá no nos suene a totalmente nuevo hoy, acostumbrados a los caminos de inserción y de inculturación emprendidos por la vida religiosa a raíz del concilio; pero que resultaba sorprendente en un tiempo preconciliar, en el que se hablaba de «salvaguardar la dignidad religiosa y la vida de intimidad con Dios de los peligros exteriores» y se pensaba que ser «demasiado humana» podía perjudicar al «espíritu religioso». La vida religiosa estaba «encapsulada» en hábitos y normativas que parecían inmutables y lo que ella proponía eran caminos que no se habían recorrido: «No te vamos a pedir, en nombre de la “modestia religiosa”, que vivas con los ojos bajos, sino al contrario, que los abras del todo para ver bien a tu alrededor las miserias y las bellezas de la vida humana y del universo entero».


			Era una locura pensar en religiosas viviendo como nómadas en pleno Sahara o trabajando como obreras en una fábrica. O verlas más adelante acompañando a un circo, viajando en roulotte con una caravana de feriantes, perdidas entre los pigmeos en África, con los tapirapés en Brasil o en una chabola en el suburbio de cualquier ciudad del mundo. Estaba introduciendo en la Iglesia un germen de disidencia, una invitación a transgredir tradiciones y costumbres.


			Hermanita Magdeleine «se creía el evangelio» y por eso se atrevió a soñar con una utopía arriesgada: ser contemplativas en medio del mundo. Entendía la contemplación como una vida de amistad con la persona de Jesús, como una vida interior profunda y en contacto con Dios, pero tuvo la intuición insólita de que era posible insertar esa vida contemplativa en el corazón del mundo, más allá de la estructura monástica, y hacer de la vida ordinaria de la gente un lugar de contemplación: «No pienses que es necesario proteger tu “dignidad religiosa” y tu vida de intimidad con Dios de los peligros de afuera, levantando barreras entre el mundo laico y tú. No te pongas al margen de la humanidad… Como Jesús, sé parte de ella». La llamada que hermanita Magdeleine puso en marcha fue en la dirección de «los lugares de abajo»: «Vivir, alojarse y viajar como los más pobres, como Jesús, que no perdió su dignidad divina al tomar la condición de un pobre artesano». «Tener derecho a ser, como Jesús, realmente pobres, viviendo del trabajo manual y las limosnas, sin rentas ni dotes. No dejar solo a los laicos el privilegio de despojarse de sus bienes cuando quieren para seguir a Cristo pobre, y no hacer voto de pobreza para estar obligadas a prever el futuro, estando seguras de no carecer de nada».


			Creyó ciegamente en la posibilidad de una vida cristiana y religiosa que no se alejara del rumor de la vida humana, de sus conflictos, sus luchas y su cotidianidad, asumiendo el riesgo de la proximidad de la gente: «Hacernos todo a todos: árabes entre los árabes, nómadas con los nómadas, adoptando su lengua, sus costumbres y hasta su mentalidad».


			Quienes la conocieron dan fe de su pasión por la vida y por cada ser humano. Lo que más llamaba la atención al conocerla, dicen, era su capacidad de estar pegada a la vida, de acogerla y responder a ella con una agilidad tal que parecía enteramente natural. El amor que la habitaba era un amor concreto, que alcanzaba a cada persona, cada pueblo, cada cultura, y que la empujaba a tratar de alcanzar hasta el último rincón del mundo. «No hay que contentarse con hablar de amor fraterno. Hay que hablar de unidad en el amor, porque cada vez me es más evidente que es ese el más puro espíritu del evangelio, el más puro espíritu de Cristo...». «Nosotras no tenemos más que un solo fin: hacernos como ellos, es decir, de los más pobres, de la clase de los humildes, de los que el mundo desprecia...».


			Frente a límites o fronteras que parecían exigir resignación o adaptación, ella oponía una confianza sin límites: los obstáculos se convertían para ella en una fuerza que la empujaba hacia delante y la palabra «imposible» era uno de sus más poderosos estimulantes. «La debilidad de los medios humanos es motivo de fuerza. Jesús es Señor de lo imposible. Tened la fe que hace desaparecer cualquier imposibilidad, que hace que las palabras “inquietud”, “peligro”, “miedo” carezcan de sentido». «No podemos permitir que la gente siga sufriendo y no ir hacia ellos bajo pretexto de preservarnos. Un alma que arde basta para encender una hoguera».


			La vida de hermanita Magdeleine fue larga y trabajosa y su cuerpo, envejecido y gastado por tantos kilómetros recorridos, por tantas noches de vigilia y de trabajo, era portador de una fuerza misteriosa que no procedía de ella misma sino del Espíritu: «Soy pequeña, pobre y miedosa en el fondo, pero creo que el Señor me confía grandes cosas y que tengo que tener audacia, mucha audacia en el camino del amor».


			El testimonio de alguien que la conoció bien revela el secreto de la fuerza y la resistencia que la habitaba, más allá de su propia debilidad: «En ella no existía por un lado su vida concreta y por otro su vida de fe. No, en ella eran una sola cosa. Pienso que, a lo largo de toda su vida, ha sido esto lo que ha vivido hermanita Magdeleine: una vida ordinaria que tenía su raíz y su fuente en Dios mismo» (hermanita Iris-Mary).


			«Abridme una sola rendija de conversión del tamaño de la punta de una aguja y yo os abriré grandes avenidas por las que entrarán carros y carruajes», afirma un dicho judío. La vida y las palabras de la mujer a la que encontramos en este libro tienen mucho que ver con esa minúscula punta de aguja y nos invitan a exponernos a esa fuerza misteriosa del evangelio que perfora nuestra superficie para que nuestra vida, como una masa inerte e insípida, se transforme al entrar en contacto con la levadura de una novedad imprevisible.




Dolores Aleixandre, rscj




[image: Con su hermana Marie]


De pie, con su hermana Marie, a los 14 años de edad.


 






Introducción









			La tarea que me ha sido confiada de seleccionar y presentar textos de nuestra fundadora, Magdeleine Hutin, me ha apasionado y la ofrezco ahora con profunda alegría a todos los que estén interesados en conocer formas actuales, basadas en la novedad del evangelio, de seguir a Cristo. Esta mujer, sorprendente para su época, nos traza, en sintonía con la experiencia de Carlos de Foucauld, un camino de discípulas y compañeras de su «muy amado Hermano y Señor Jesús» que me parece realmente válido para nuestro tiempo, en el que tantas personas buscan, tal vez a tientas, el sentido profundo de su vida con estas dos notas distintivas: intuyen la importancia de la relación y de la cercanía, sobre todo con los que están en las «periferias» de este mundo; desean una amistad con Jesús sencilla, íntima y transformadora, que les llene el corazón de misericordia. Todo esto y mucho más propone hermanita Magdeleine, no solo a las que pertenecemos a su congregación religiosa (Hermanitas de Jesús) sino a cualquier persona que tenga estos anhelos en su corazón.


			Elisabeth Marie Magdeleine Hutin nació el 26 de abril de 1898 en París, pero procedía del este de Francia. Era originaria de una zona fronteriza: Metz, la ciudad natal de su familia, se encuentra en la parte de Lorena anexionada a Alemania, junto con la totalidad de Alsacia, durante la guerra franco-alemana de 1870-1871. A causa de los problemas de trabajo de su padre, la familia se desplazó a diferentes ciudades, y es así como Magdeleine nació en París. Pero, mientras les fue posible, cada verano iban a Seuzey, pueblecito donde vivía la abuela paterna.


			Desde la infancia, Magdeleine deseaba entregar la vida a Dios, pero su salud y la situación familiar le impidieron la entrada en cualquier congregación religiosa.


			Después de una larguísima espera, pudo por fin seguir los pasos de Carlos de Foucauld, que había muerto algunos años antes, y al que descubrió a través de la biografía escrita por René Bazin. Su proyecto era irse a vivir al desierto, sola o con alguna compañera, para morar junto a los nómadas pobres y ofrecerles su cercanía y su amistad. En ese período de su vida tiene una especie de sueño, en que el Niño Jesús viene a ella y «se incorpora a ella», fuerte experiencia espiritual que marcará su vida y la de sus seguidoras. El obispo del Sahara la invita a pasar un año en el noviciado de las Hermanas Blancas y a escribir las constituciones de lo que podría ser una nueva congregación.


			El 8 de septiembre de 1939, pocos días después del inicio de la Segunda Guerra Mundial, hermanita Magdeleine pronuncia los votos religiosos: comienza su andadura la Fraternidad de las Hermanitas de Jesús. En ese momento consta de dos miembros: ella y Ana, una amiga que la acompaña desde Francia con deseos bastante similares, pero que alberga dudas continuas en relación a una posible vida religiosa. Se van a Touggourt, al sureste de Argel, lugar de encuentro de los nómadas donde, a pocos kilómetros del centro del pueblo y ayudadas por familias muy pobres que viven sedentarizadas en cabañas, construyen una casita. ¡El sueño se vuelve realidad!


			Incluso cuando su primera compañera la deja sola, vive con los nómadas, trabaja con ellos, conoce a cada uno por su nombre y va surgiendo entre ellos una verdadera amistad y una profunda confianza. La Fraternidad de las Hermanitas de Jesús está construida sobre esa piedra de la amistad y la confianza recíproca con los pobres, en el respeto y el compartir del día a día.


			Una nueva forma de vida religiosa está empezando. Varias jóvenes, en Francia, se interesan por esa congregación naciente, pues se sienten habitadas por las mismas aspiraciones y deseos. Hermanita Magdeleine busca un lugar donde puedan vivir un tiempo de noviciado más o menos tranquilo, a pesar de la guerra, que continúa ensangrentando el mundo. Lo encontrará en Aix-en-Provence, en el sur de Francia, cerca de Marsella. Se trata de una propiedad que se llama Le Tubet, y que ha sido cedida al obispado para una congregación religiosa. Allí llegarán generaciones de jóvenes que, seducidas por Jesús y su evangelio, y con las nuevas preocupaciones humanas y sociales que se respiran en la Francia de la posguerra, se precipitan con entusiasmo hacia esta propuesta de vida religiosa, sorprendente en esa época. Muy pronto sus «novedades» interrogan a algunas autoridades eclesiásticas, y Magdeleine, que quiere someter a la aprobación de la Iglesia todos sus pasos, va a ver al papa Pío XII y le entrega sucesivas «súplicas» pidiendo que les sea permitido vivir en la pobreza de los pobres, sin dotes ni rentas. Encuentra una calurosa acogida de parte de monseñor Montini, futuro papa Pablo VI, que trabajaba por aquel entonces en la Secretaría de Estado del Vaticano.


			Al principio, hermanita Magdeleine había deseado y pensado la Fraternidad solo para los pueblos musulmanes, recogiendo así la herencia del hermano Carlos. Pero muy pronto se siente tocada por los brazos y el corazón abiertos a todos del Crucificado, y se da cuenta de que hay jóvenes que llegan con el deseo de vivir esa misma intuición en medio de los más lejanos y abandonados de distintos países. El 26 de julio de 1946 la sobrecoge una certeza: la Fraternidad se debe extender al mundo entero y llegar a ser universal. Es un gran cambio... Y el mes de agosto funda en Aix-en-Provence la primera fraternidad obrera, para compartir la vida real y socialmente con los trabajadores manuales. Desde entonces ya no dirá solo, parafraseando a san Pablo, «ser árabe con los árabes y nómada con los nómadas», sino que añadirá «obrera con los obreros», aunque conserva y quiere en el conjunto de la congregación un amor y dedicación particular al islam.


			Para poder dedicarse más libremente a los viajes y fundaciones, dimite oficialmente de su cargo de superiora general la noche de Navidad de 1949, confiando el pequeño rebaño a hermanita Jeanne, que tiene apenas treinta años y que será toda su vida la compañera y colaboradora fiel, que ha sabido recoger y salvaguardar sus intuiciones. Pero a ella nadie le puede arrebatar el mejor de los títulos: el de MADRE que ha engendrado a todas las hermanitas en el gozo y en el dolor. Empieza entonces los largos viajes para conocer pueblos lejanos y fundar en ellos pequeñas fraternidades. En primer lugar, va a Oriente Medio; allí hay cristianos que hablan y rezan en árabe, y esto la seduce, ya que es un signo más de su amor por los primeros amigos. Quiere que las comunidades en esos países se integren en las Iglesias católicas de rito oriental en su deseo de ser «orientales con los orientales».


			Entre 1951 y 1955 se dedica a viajar por el mundo entero, buscando los pueblos o ambientes más lejanos, difíciles o cerrados, aquellos más difícilmente accesibles a la Iglesia. La Fraternidad se extiende a un ritmo rapidísimo: en 1953 ya hay unas 100 comunidades dispersas por el mundo.


			Pero a Magdeleine, marcada desde su niñez por el drama de las fronteras, esto no le basta: sueña con atravesar la frontera más cerrada de aquella época. En el verano de 1956 se aventura por primera vez por tierras del este europeo y en su segundo viaje, al año siguiente, proyecta quedarse a vivir y a morir en Rusia. Cuando circunstancias imprevistas la obligan a volver, monseñor de Provenchères, nombrado obispo de Aix-en-Provence a los pocos años de la fundación, y bajo cuya tutela crece la pequeña congregación, le pide que no dedique más que la mitad del año a visitar esos países. Así, hasta el año de su muerte, 1989, recorrerá todos los años millares de kilómetros, con algunas otras hermanitas, en una caravana llamada «Estrella fugaz». Un pañuelo rojo atado en hatillo la acompaña a todos lados: contiene las cartas que quiere contestar, sus diarios y, sobre todo, las constituciones en perenne elaboración, simbólicamente toda la Fraternidad... Allí encuentra su lugar también un pasajero clandestino que, silencioso, espera durante los largos registros en las aduanas, atraviesa con ella las fronteras y la acompaña por los caminos: Jesús en la eucaristía, escondido detrás de un icono de la Virgen. A lo largo y a lo ancho de esos países irá tejiendo una red preciosa de amistades y, poco a poco, algunas jóvenes de allí se animarán a correr el riesgo de seguir a Jesús con hermanita Magdeleine en secreto, ya que por el momento están prohibidas las organizaciones religiosas nuevas.


			Entretanto, la Fraternidad va creciendo y extendiéndose, bajo el respaldo oficial de monseñor de Provenchères, que resultó ser un apoyo precioso para Magdeleine y las hermanitas, suscitado ciertamente por la Providencia en aquellos tiempos de fundación. Magdeleine ha descubierto en Roma, a pesar de todo lo que desfigura –allí también– el rostro de Cristo, el corazón de la Iglesia, y se empeña en fundar en esa ciudad un noviciado internacional, que pronto se convertirá en la «casa generalicia»… hecha de barracones prefabricados instalados en un terreno prestado. Ha llegado ya el momento de pedir el reconocimiento de la congregación a la Iglesia universal, pero antes el Vaticano quiere verificar el espíritu y el funcionamiento de ese grupo que, alrededor de 1960, era tan distinto de lo habitual y suscitaba reacciones tan dispares y a veces apasionadas. Pío XII, que conocía y apreciaba a hermanita Magdeleine, había muerto y el buen papa Juan XXIII no llegó a tener ningún contacto con ella. Monseñor Montini, el gran amigo del Vaticano, había sido nombrado arzobispo de Milán; el cardenal Tisserant, su protector de la Congregación para las Iglesias Orientales, había dimitido... En la curia romana, junto con los elogios, se empiezan a hacer sentir las críticas. Y, antes de dar el visto bueno para el «derecho pontificio», mandan a la Fraternidad un «visitador apostólico» que lo investiga todo, el grupo y las personas. Para hermanita Magdeleine fue el momento más duro de su vida, porque el visitador sospecha de todo, quiere cambiar todo, no solo la organización sino incluso los fundamentos de la congregación: la vida contemplativa en el mundo, la infancia espiritual, la dispersión por el mundo entero... Monseñor de Provenchères, que siempre ha comprendido la Fraternidad y ha intentado hacerla comprender en Roma, solidario en la prueba, pide a Dios para las hermanitas una gracia de infancia espiritual aún mayor que la actual y la pide también para él mismo, a fin de ser dócil a las directivas del enviado del papa.


			Un año después de haber empezado, cuando más angustiada estaba hermanita Magdeleine por el futuro de la Fraternidad, la visita termina, sin otras consecuencias que el cambio en algunos aspectos de organización, pero dejando a salvo todo lo esencial. Pocos meses después, sin previo aviso, la Fraternidad, que estaba situada en la Congregación para las Iglesias Orientales, es transferida a la Congregación de Religiosos. Esto es doloroso para Magdeleine, que se había sentido tan acogida en aquel organismo y que veía allí la confirmación de la dedicación de la Fraternidad al islam, en parte a través de la inserción en esas pequeñas Iglesias de Oriente, testimonio vivo de Cristo en medio de los musulmanes. No perdió con esto su entusiasmo, pero confesaba a monseñor de Provenchères que en ciertos momentos volvían a aparecerle las lágrimas y que pensaba en el dolor de aquellos que, durante una vida entera, se han visto incomprendidos y condenados por un enviado de la Iglesia.


			Pero también recibe grandes alegrías de parte de la Iglesia: el inicio del Concilio Vaticano II, verdadera ráfaga de aire primaveral, invade de repente todo el ambiente, devolviendo la fe y la esperanza a tantos. Hermanita Magdeleine presiente enseguida que será el concilio de la unidad; se adhiere a él con el corazón gozoso y recibe a innumerables padres conciliares en la fraternidad de Roma, ya que muchísimos obispos del mundo, por aquel entonces, ya tienen alguna fraternidad en su diócesis. Y, sobre todo, el nombramiento de Pablo VI, su amigo de siempre monseñor Montini, disipa en ella las pesadillas que aún podía tener de vez en cuando...


			Una vez establecidos los cimientos de la Fraternidad a lo largo y ancho del mundo, Magdeleine dedica su tiempo a escribir, a recibir las más variadas visitas y a viajar por los países del este de Europa. Su pasión por la unidad, que la marca desde la infancia y que ha visto confirmada y profundizada por la experiencia vivida de la pasión de Jesús, crea en ella un deseo secreto, imposible y loco pero tenaz: ¿por qué no aceptar en la Fraternidad hermanitas de otras Iglesias cristianas, e incluso de otras religiones? Y, de hecho, varias jóvenes se acercan a la Fraternidad seducidas por su forma de vida en seguimiento de Jesús, mujeres de tradición eclesial y teológica muy diferente a la católica que, sin embargo, encuentran su razón de ser y el sentido de su vida en los aspectos de Nazaret, de vida contemplativa en el mundo de los pobres e incluso, cada una con su sensibilidad propia, en la vida y la oración eucarística, tal como la propone la Fraternidad. Algunas de ellas permanecen durante tiempos más o menos largos en la congregación, con el consentimiento de sus Iglesias, pero no es fácil dar continuidad a esta bella aventura, y todas acaban por retirarse. Sin embargo, no podemos menos que reconocer el enriquecimiento mutuo a través de la vida compartida.


			En sus últimos años, con muchos problemas de salud y achaques, Magdeleine permanece intensamente presente a la Fraternidad y al mundo. Al regreso de su último viaje a Rusia, se cae al bajar de la «Estrella fugaz» y se rompe el fémur. Para una mujer debilitada por la edad, las enfermedades y un cansancio extenuante, es el final. Vivirá la celebración de los 50 años de la Fraternidad desde la cama, en una habitación al lado de la sala de reuniones y de la capilla. La agonía es larga. A las hermanitas que, junto a ella, le preguntan si quiere que acompañen su doloroso camino con oraciones en voz alta, les dice: «Silencio, dejadme con Dios». Delante de su cama han puesto el minúsculo sagrario secreto de la «Estrella fugaz» y Magdeleine dirige hasta el fin una mirada intensa, sin palabras, a Jesús eucaristía que está presente, con la conciencia vigilante de quien aguarda dócilmente la llegada de aquel que tanto ha esperado.


			Muere el 6 de noviembre de 1989. El 7 de noviembre el papa Juan Pablo II envía un telegrama a la responsable general, hermanita Iris Mary, asegurándole a ella y a toda la congregación «la expresión de mi simpatía particularmente emocionada».


			El día del funeral, por la mañana, se colocó el féretro en medio de la plaza de entrada de la fraternidad de Tre Fontane. Es el único sitio en que caben los participantes, más de 700, entre ellos 300 hermanitas. El P. Voillaume, fundador de los Hermanos, amigo y colaborador, preside la eucaristía, y los concelebrantes son más de 80, de diversos países y continentes, entre ellos tres cardenales. Está también presente un representante del patriarca ortodoxo Dimitrios I, dos hermanos de Taizé, amigos de distintos grupos cristianos, religiosos y laicos de las más diversas procedencias y ambientes, incluso amigos en situación de calle, personas de diferentes religiones y también no creyentes.
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